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Resumen
El propósito de la presente investigación fue analizar pros-

pectivamente la composición corporal y el consumo de 

alimento en estudiantes que ingresan a la universidad y 

cambian de residencia. La muestra estuvo conformada por 

123 estudiantes, a quienes en dos momentos diferentes se 

les solicitó que contestaran una hoja de datos generales, un 

Cuestionario de Frecuencia de Consumo de Alimentos y se 

registró además sus medidas antropométricas. Se encontró 

que, independientemente del lugar de procedencia, la com-

posición corporal de los estudiantes se modificó entre la pri-

mera y la segunda medición. La práctica de deporte dismi-

nuyó en los varones foráneos y la dieta restrictiva aumentó 

en los estudiantes locales de ambos géneros. El consumo 

de alimentos de origen animal, cereales, grasas y aceites au-

mentó en las mujeres y el consumo de azúcares aumentó en 

ambos géneros. Estos hallazgos evidencian que se modificó 

el consumo de alimentos y la composición corporal de los 

estudiantes.

Palabras clave: composición corporal, consumo de alimento, 

estudiantes universitarios, cambio de residencia.

Prospective analysis of body composition and 
food intake in students entering college and 
changing residence
Abstract
In this research, body-composition and food-intake were analy-

zed in 123 college students that recently moved from home. 

The participants completed a general information question-

naire and the Food Frequency Questionnaire. Anthropome-

tric indexes were also registered. After six months the same 

questionnaires and the anthropometric indexes were applied 

again. Results showed that body composition was different 

between the first and the second assessments, indepen-

dently of the place of residence. Specifically, sport practice 

decreased among foreign students, and restrictive dieting 

increased among resident students for both genders. Intake 

of food from animals, cereals, fat, and oil increased for wo-

men, as well as sugar intake for both genders. These findings 

evidenced a change in body composition and food intake 

among students. 

Key words: Body composition, food intake, university students, 

moving home.
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Introducción
Los jóvenes que ingresan a la universidad afron-
tan cambios en el estilo de vida que, a menu-
do, tienen repercusiones en su salud tanto física 
como psicológica (Pulido, Coronel, Vera, & Ba-
rousse, 2011). Se sabe que la exposición a sus-
tancias adictivas como el alcohol, el tabaco y las 
drogas aumenta cuando ingresan a la univer-
sidad, además de que en esta etapa suelen ini-
ciar su vida sexual (Hernández & Cruz, 2008; 
Pulido et al., 2003). Asimismo, algunos jóvenes 
presentan cambios afectivos como efecto de in-
gresar a la universidad, pues tienen que separar-
se del núcleo familiar y cambiar de residencia 
(Arnett, 2000; Beck, Taylor, & Robbins, 2003), 
lo que generalmente implica la inmersión en 
una sociedad urbanizada. Todos estos cambios 
resultan importantes en la vida de los jóvenes, 
sin embargo, diversos autores han señalado que 
la alimentación es uno de los más relevantes 
(Cano et al., 2007; Díaz, Riba, Rodríguez, 
& Mora, 2005; Duffey, Gordon-Larsen, Aya-
la, & Popkin, 2008;  Durán, Castillo, & Vio, 
2009; Lameiras, Calado, Rodríguez, & Fernán-
dez, 2002; Peña et al., 2009; Pulido et al., 2011; 
Tortosa, Seguí-Gómez, De la Fuente, Alonso, 
& Martínez-González, 2008).

Las investigaciones han mostrado que los jó-
venes modifican su alimentación especialmen-
te al ingresar a la universidad (Díaz et al., 2005; 
Lema et al., 2009; Pulido et al., 2011), ya que 
disponen de menos tiempo para comer, tienden 
a saltarse comidas, principalmente omiten el de-
sayuno, y comienzan a ingerir alimentos con alta 
densidad energética, es decir, con elevado conte-
nido en azúcares y grasa saturada. Lema y cole-
gas (2009) identificaron prácticas alimentarias 
específicas que constituyen un factor de riesgo 
para la salud de los jóvenes universitarios, como 
un alto consumo de bebidas gaseosas o artifi-
ciales y de comida rápida. Por su parte, Illescas, 
Acosta, Rosas, Sobrino y Guzmán (2009) eva-
luaron las preferencias alimentarias de los estu-
diantes de la facultad de nutrición de la Univer-

sidad Veracruzana (México) y encontraron que 
los jóvenes modificaron su estilo de vida como 
resultado del cambio de residencia. Por ejem-
plo, la conducta alimentaria se modificó como 
consecuencia de su economía limitada, condi-
ciones de vivienda y la influencia de los me-
dios masivos de comunicación que favorecen la 
compra de alimentos poco nutritivos, con alto 
valor calórico y de bajo costo. Aunado a esto, 
los tiempos de permanencia en la universidad 
no permitían que regresaran a sus domicilios 
a consumir en tiempo y forma sus alimentos. 
Asimismo, Pulido y colegas (2011) evaluaron 
la salud física, hábitos de alimentación y ejerci-
cio en estudiantes de distintas licenciaturas de 
la Universidad Intercontinental (México). Los 
resultados mostraron que la salud fue compa-
rativamente más deficiente en las mujeres y de 
los últimos semestres de la licenciatura en com-
paración con las de recién ingreso. Además, los 
hábitos alimentarios más deficientes se obser-
varon en los estudiantes de las licenciaturas en 
derecho, tecnologías y sistemas y arquitectura.

En un estudio transcultural, Díaz y colegas 
(2005) compararon los patrones de alimenta-
ción entre estudiantes universitarios de España 
y México. Encontraron frecuencias de consumo 
similares entre los participantes para las carnes, 
huevo, azúcar, dulces, refrescos y complemen-
tos vitamínicos; en tanto que la frecuencia de 
consumo de pescados, pan de trigo, frutas, ver-
duras crudas y grasas vegetales fue mayor en los 
estudiantes de Barcelona, España; la frecuencia 
de consumo de maíz, frijoles y grasas fue mayor 
en los estudiantes de Querétaro, México. Asi-
mismo, se encontró que el consumo de frutas y 
verduras fue deficiente de manera importante 
en ambas muestras.

El efecto del ingreso a la universidad sobre 
la composición corporal y el comportamiento 
alimentario de jóvenes también se ha evaluado. 
Huang y colegas (2003) informaron que el in-
greso a la universidad ocasionó un aumento en 
el peso de los jóvenes, quienes iniciaron dietas 
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bajas en fibra y altas en grasas saturadas. Estas 
modificaciones dietéticas casi siempre se acom-
pañaron de una disminución considerable en la 
actividad física y el ejercicio. Durán y colegas 
(2009) compararon el estado nutricional entre 
estudiantes de primer año versus estudiantes de 
tres o más años de permanencia en la univer-
sidad de Chile. Los resultados mostraron que 
las mujeres y varones de primer año presenta-
ron mayor perímetro muscular braquial, menor 
circunferencia de cintura y pliegue bicipital en 
comparación con los estudiantes que llevaban 
más tiempo estudiando en el campus. Esto in-
dica que los estudiantes de primer año presenta-
ron un estado nutricional más adecuado que los 
estudiantes que tenían más tiempo en la uni-
versidad.

La disponibilidad de alimentos no es la mis-
ma cuando se cambia de lugar de residencia, 
situación que puede desencadenar problemas 
de salud relacionados con el peso corporal co-
mo son el sobrepeso y obesidad (Durán et al., 
2009; Illescas et al., 2009; Pulido et al., 2011). 
Peña y colegas (2009) estimaron el efecto de la 
procedencia sobre el estado nutricio de estudian-
tes de una universidad ubicada en Mérida, Mé-
xico. Encontraron que los estudiantes locales 
presentaron mayor edad, así como un menor 
Índice de Masa Corporal (IMC), porcentaje 
de grasa y de masa grasa en comparación con 
los estudiantes foráneos. El porcentaje de masa 
magra y de agua fue similar en ambos grupos. 
Los varones presentaron mayor altura, peso, ma-
sa magra y agua que las mujeres, en tanto que en 
las mujeres fue mayor el porcentaje de grasa. Los 
estudiantes foráneos presentaron problemas de 
sobrepeso y obesidad en mayor medida que los 
estudiantes locales, principalmente los varones, 
convirtiéndose en un grupo de riesgo nutricio.

Lo expuesto hasta ahora indica que el ingre-
so a la universidad y el cambio de residencia 
son dos variables que influyen para que los jó-
venes modifiquen sus hábitos alimentarios, lo 
que determina un estilo de vida poco saludable 

y afecta su estado nutricio. Sin embargo, no se 
tiene conocimiento de que se hayan realizado 
estudios prospectivos en los que se analicen los 
cambios que se presentan conforme los jóvenes 
avanzan en sus estudios universitarios. Por tan-
to, el propósito de la presente investigación fue 
analizar prospectivamente la composición cor-
poral y el consumo de alimento en estudiantes 
que ingresan a la universidad y cambian de re-
sidencia.

Método
Participantes
Se trabajó con una muestra de 123 estudiantes 
de primer ingreso (81 mujeres y 42 varones) de 
una universidad pública del Sur del Estado de Ja-
lisco, México. La edad promedio de las mujeres 
fue de 18.9 años (DE = 1.5) y de los varones fue 
de 18.8 años (DE = 1.5). Al momento de la in-
vestigación los participantes vivían en una ciu-
dad media con aproximadamente 100,000 ha-
bitantes, considerada la región económicamente 
más desarrollada en el Sur del Estado (Consejo 
Estatal de Población, 2010). El tamaño de la 
muestra fue determinado por conveniencia y el 
tipo de muestreo fue no probabilístico de tipo 
intencional.

Instrumentos
Hoja de datos generales, en la cual se solicitó in-
formación sobre los datos personales de los par-
ticipantes (edad, género, procedencia), así como 
información relacionada con el ejercicio que prac-
ticaban y sobre la realización de dietas con la 
finalidad de bajar de peso.

Frecuencia de Consumo de Alimento. Es un 
instrumento que mide el consumo habitual de 
alimentos. Está compuesto por 85 reactivos con 
seis opciones de respuesta, que evalúan desde 
el consumo diario hasta el consumo nulo. Se 
incluyen cinco grupos de alimentos: de origen 
animal, cereales, leguminosas, aceites y grasas, 
y azúcares. La consistencia interna del instru-
mento para la muestra del presente estudio fue 
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Alfa = .87 y .90 para la primera y segunda eval-
uación, respectivamente. 

Para la medición antropométrica se utilizó un 
tallímetro Tanita HR200, escala métrica que per-
mite obtener la estatura o la longitud de un indivi-
duo, con una precisión de 1 mm., y una báscula 
InBody 230 con seis frecuencias de impedancia 
y tres de reactancia, la cual proporcionó el por-
centaje de grasa y el IMC de los participantes.

Procedimiento
Los participantes fueron evaluados en dos mo-
mentos con una diferencia de seis meses. La pri-
mera evaluación se realizó cuando ingresaron a 
la universidad y la segunda cuando inició el si-
guiente semestre de sus estudios universitarios. 
Se invitó a los estudiantes a participar volun-
tariamente en un estudio longitudinal sobre el 
comportamiento alimentario de jóvenes. Quie-
nes aceptaron participar contestaron la hoja de 
datos generales y el Cuestionario de Frecuencia 
de Consumo de Alimento. Posteriormente, se 
solicitó a cada participante que acudiera a un cu-

bículo en donde un nutriólogo tomó la medida 
de la talla y del peso corporal. Para el registro 
de las medidas los participantes vestían ropa lige-
ra y sin zapatos. Cabe señalar que durante toda 
la evaluación estuvo presente al menos uno de 
los investigadores para contestar cualquier pre-
gunta de los participantes.

Análisis estadístico
El análisis de datos se llevó a cabo en el Sta-
tistical Package for Social Sciences (SPSS). El 
IMC fue analizado considerando la clasifica-
ción propuesta por la Organización Mundial de 
la Salud (OMS, 2003). Se realizó la prueba de 
suma de rangos de Wilcoxon para comparar las 
proporciones de la práctica de ejercicio físico y 
dieta restrictiva. Asimismo, se utilizó un Análi-
sis Multivariado de Varianza (MANOVA) para 
analizar si existían diferencias en cuanto a la 
composición corporal y la frecuencia de consu-
mo de alimento para cada género considerando 
la procedencia (local, foráneo) y el tiempo de la 
medición (primera y segunda).

Tabla 1. Distribución porcentual del Índice de Masa Corporal de los participantes.

Mujeres Varones

Medición Clasificación del índice de masa 
corporal Locales Foráneos Locales Foráneos

Primera

Bajo peso 4.5 13.6 5.6 12.5

Normopeso 77.3 61.0 55.5 50.0

Sobrepeso 9.1 18.6 27.8 29.2

Obesidad 9.1 6.8 11.1 8.3

Segunda

Bajo peso 9.1 13.6 5.6 8.3

Normopeso 68.2 57.5 62.1 58.3

Sobrepeso 13.6 22.0 21.2 25

Obesidad 9.1 6.8 11.1 4.2
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Resultados
Se encontró que 72.8% de las mujeres y 57.1% 
de los varones habían cambiado de lugar de resi-
dencia para cursar los estudios universitarios. Se 
realizó un MANOVA para determinar si existían 
diferencias en las variables IMC y porcentaje 
de grasa considerando la procedencia y el mo-
mento de la medición para cada género. Para el 
IMC de las mujeres no se encontraron efectos 
principales ni interacciones entre las variables 
procedencia y momento de la medición (p > .05); 
en el caso de los varones sólo el momento de 
la medición tuvo un efecto significativo (F = 
5.7, p < .05). En la primera medición el IMC 
fue mayor que el obtenido en la segunda me-
dición. Para el porcentaje de grasa, en las mujeres 
se observó un efecto principal del momento de la 
medición (F = 3.9, p < .05). En la primera medi-
ción el porcentaje de grasa fue menor que en la 
segunda. En los varones no se encontraron efec-
tos principales ni interacciones entre las variables 
procedencia y momento de la medición (p > .05).

Se analizó la distribución del IMC de los parti-
cipantes en las dos evaluaciones de acuerdo a las 
categorías propuestas por la OMS (2003; véase 
Tabla 1). Tanto en las mujeres locales como en 
las mujeres foráneas aumentó el porcentaje de 
personas con sobrepeso entre la primera y la se-
gunda medición. En las mujeres locales también 
aumentó el porcentaje de personas con bajo pe-
so. En los varones se encontró que el porcentaje 
de personas con sobrepeso u obesidad dismi-
nuyó entre la primera y la segunda evaluación.

Al evaluar la práctica deportiva se encontró 
que hubo una diferencia significativa (Wilco-
xon = 2.4, p < .01) en el porcentaje de varones 
foráneos que practicaban algún deporte entre 
la primera y segunda medición (83.3 y 58.3%, 
respectivamente), en tanto que en el resto de 
los grupos no hubo diferencias significativas. 
Asimismo, se encontró un aumento significati-
vo en el porcentaje de mujeres locales (Wilcoxon 
= 2.3, p < .05)  y varones locales (Wilcoxon = 3.1, 
p < .01)  que habían realizado alguna dieta para 

bajar de peso entre la primera y la segunda me-
dición (mujeres de 45.5 a 54.5% y varones de 
38.9 a 44.4%), en tanto que en los estudiantes 
foráneos el porcentaje fue el mismo en ambas 
mediciones (mujeres = 39% y varones = 16.7%).

Se realizó un MANOVA para determinar si 
existían diferencias en la frecuencia de consumo 
de alimentos de origen animal, cereales, frutas 
y verduras, grasas y aceites, y azúcares conside-
rando la procedencia y momento de la medi-
ción para cada género. En el caso de las mujeres 
sólo se observaron diferencias significativas en 
cuanto al consumo de alimentos de origen ani-
mal, cereales, grasas y aceites, y azúcares. Para el 
consumo de alimentos de origen animal, cerea-
les y azúcares se encontró un efecto principal 
del momento de la medición (F = 9.8, 4.5 y 4.7, 
respectivamente, p < .05). En la segunda medi-
ción el consumo de los tres grupos de alimen-
tos fue mayor que en la primera. En el caso del 
consumo de grasas y aceites la interacción entre 
la procedencia y el momento de la medición 
fue significativa (F = 4.7, p < .05). En las muje-
res foráneas el consumo de grasas y aceites fue 
mayor en la segunda medición que en la pri-
mera. En el caso de los varones sólo se obser-
varon efectos significativos en el consumo de 
alimentos de origen animal y de azúcares. Para 
el consumo alimentos de origen animal la inte-
racción entre la procedencia y el momento de 
la medición fue significativa (F = 4.5, p < .05). 
En los varones foráneos el consumo de alimen-
tos de origen animal fue mayor en la segunda 
medición que en la primera.  Para el consumo 
de azúcares se encontró un efecto principal del 
momento de la medición (F = 8.3, p < .05). En 
la segunda medición el consumo de azúcares 
fue mayor que en la primera.

Discusión
El propósito de la presente investigación fue ana-
lizar prospectivamente la composición corporal 
y el consumo de alimento en estudiantes que 
ingresan a la universidad y cambian de resi-
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dencia. Los resultados mostraron que los estu-
diantes presentaron modificaciones importantes 
tanto en su composición corporal como en la 
frecuencia de consumo de alimentos, tal como 
se ha documentado en algunas investigaciones 
(Díaz et al., 2005; Lema et al., 2009; Pulido et 
al., 2011). En general, los cambios pueden atri-
buirse al ingreso a la universidad y sólo para 
algunas variables el cambio de residencia tuvo 
un efecto significativo.

La composición corporal de las mujeres se mo-
dificó debido a que aumentó el porcentaje de grasa 
corporal entre la primera y la segunda medición, 
independientemente del lugar de procedencia. 
Este resultado fue congruente con el aumento 
en el porcentaje de mujeres con sobrepeso en-
tre la primera y la segunda medición. Este ha-
llazgo quizá pueda explicarse por el incremento 
en el consumo de alimentos de origen animal, 
azúcares y, sólo en el caso de las mujeres forá-
neas, por el incremento en el consumo de  gra-
sas. Esto es consistente con otras investigacio-
nes en las que se ha documentado que los estu-
diantes universitarios consumen alimentos con 
alta densidad energética (Lema et al., 2009; 
Huang et al., 2003). Si bien, la procedencia no 
tuvo un efecto significativo en la mayoría de 
las variables, las mujeres foráneas presentaron 
más indicadores de riesgo para la aparición de 
enfermedades crónicas (i.e. altos porcentajes de 
grasa y aumento en el consumo de azúcares y 
grasas) en comparación con las mujeres locales.

En las mujeres no se presentaron cambios en 
el IMC entre la primera y la segunda medición, 
no obstante el porcentaje de grasa aumentó. Es-
to debe considerarse una señal de alerta para su 
salud debido a que la cantidad de grasa puede 
convertirse en un factor de riesgo metabólico-
cardiovascular (Cossio-Bolaños et al., 2011). Una 
de las fortalezas de la presente investigación 
fue haber considerado la medida del porcentaje 
de grasa, ya que en la mayoría de las investiga-
ciones sólo se considera el IMC como indica-
dor de la composición corporal. 

En el caso de los varones también se modificó 
la composición corporal después de su ingreso a 
la universidad ya que el IMC disminuyó entre 
la primera y la segunda medición. Este resulta-
do se confirmó al analizar la distribución de la 
clasificación del IMC debido a que el porcentaje 
de varones con sobrepeso u obesidad disminu-
yó entre la primera y la segunda medición. No 
obstante, en ambas mediciones los porcentajes 
se consideran importantes ya que más del 20% 
de los varones presentó problemas de sobre-
peso, resultado que es congruente con otras in-
vestigaciones (Franco et al., 2010; Peña et al., 
2009). Asimismo, se encontró que en los va-
rones foráneos disminuyó la práctica deportiva 
en la segunda medición, este hecho quizá expli-
que el cambio en el IMC, ya que probablemente 
al disminuir la práctica de deporte haya disminui-
do la masa muscular. Respecto al consumo de 
alimentos, se encontró que los varones aumen-
taron el consumo de azúcares entre la primera 
y segunda medición, independientemente del 
lugar de procedencia, en tanto que sólo los es-
tudiantes foráneos aumentaron el consumo de 
alimentos de origen animal entre la primera y 
la segunda evaluación. Este resultado confirma 
que el ingreso a la universidad modifica el con-
sumo de alimentos de los estudiantes (Lema et 
al., 2009; Huang et al., 2003).

Los resultados sobre el porcentaje de perso-
nas con diagnóstico de sobrepeso fueron simi-
lares a investigaciones previas en las que se en-
contró que los varones presentaron mayores por-
centajes de sobrepeso que las mujeres (Franco et 
al., 2010; Moreno et al., 2004), aún cuando el 
porcentaje de varones con sobrepeso disminu-
yó entre la primera y la segunda medición y en 
las mujeres incrementó. En general, se obser-
vó que cantidades importantes de estudiantes 
presentaron problemas de sobrepeso, esto re-
presenta un área de oportunidad para que los 
profesionales de la salud lleven a cabo acciones 
preventivas debido a que una vez que los jóve-
nes concluyan con sus estudios universitarios y 
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comiencen la etapa adulta, aumentarán los ni-
veles de estrés y disminuirá el tiempo libre para 
practicar ejercicio, condiciones que favorecerán 
el desarrollo de cuadros de obesidad, principal-
mente en quienes presenten sobrepeso (Pulido 
et al., 2011). Asimismo, resulta importante la 
cantidad de participantes con bajo peso, y en 
especial que en las mujeres locales aumentó el 
bajo peso entre la primera y la segunda medi-
ción, debido a que esto puede ser un indicador 
de problemas relacionados con la alimentación, 
como la anorexia nerviosa, en la que se presen-
tan consumos deficitarios de alimentos (García-
Camba, 2001). Ambas condiciones, bajo peso 
o sobrepeso, evidencian la existencia de riesgo 
nutricio en los jóvenes.

Una alimentación correcta es garantía de una 
buena salud, esta debe ser equilibrada en cali-
dad y cantidad, incluyendo los distintos grupos 
de alimentos. La variedad en la dieta es de su-
ma importancia y está dada por la selección e 
inclusión de todos los grupos de alimentos, con 
prioridad por los vegetales y las frutas por su 
contenido en carbohidratos, fibra, vitaminas y 
minerales (Izquierdo, Armenteros, Lancés, & 
Martín, 2004; Pérez, & Marván, 2005). En el 
presente estudio se encontró que el consumo 
de alimento tanto de las mujeres como de los 
varones se modificó durante el primer semes-
tre de su ingreso a la universidad, aumentando 
el consumo de productos con alto contenido 
energético, principalmente, y no el consumo de 
vegetales y frutas, tal como debería incluirse en 
una dieta correcta. Por tanto, es necesario im-
plementar programas que contribuyan a orien-
tar a los jóvenes para que se alimenten correc-
tamente.

Se tiene conocimiento de que el cambio de 
residencia tiene un efecto importante en la com-
posición corporal y en el comportamiento ali-
mentario de las personas. No obstante, el lugar 
de procedencia sólo mostró efectos en algunas 
variables. Cabe señalar que los estudios se ha-
bían realizado en personas que llegaban a vi-

vir a grandes ciudades o incluso cambiaban su 
residencia a otro país (Peña et al., 2009) y en 
la presente investigación los jóvenes se muda-
ron a una ciudad pequeña (100,000 habitantes 
aproximadamente) y probablemente no repre-
sente un cambio sustancial en su estilo de vida 
o quizá el tiempo entre las mediciones no per-
mitió identificar más cambios. Estas hipótesis 
deberán verificarse en investigaciones posterio-
res.

En el presente estudio se analizó de manera 
prospectiva que el ingreso a la universidad mo-
dificó el consumo de alimento, la práctica depor-
tiva, la realización de dietas para bajar de peso y 
la composición corporal de los estudiantes uni-
versitarios. Por lo que representan un antece-
dente para que los encargados de la salud de los 
estudiantes lleven a cabo acciones pertinentes.
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